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			Sinopsis

			Una cálida invitación a buscar la felicidad en lo más profundo de uno mismo.

			Durante su breve existencia, Spinoza construyó una obra verdaderamente revolucionaria. ¿Cómo pudo ser, a mediados del siglo XVIII, el precursor de la Ilustración y las democracias modernas; el fundador de la psicología de las profundidades; el pionero de una lectura histórica y crítica de la Biblia; el iniciador de la filología, la sociología y la etología; el inventor —y aquí radica su mayor ruptura— de una filosofía basada en el deseo y la alegría, que trastornó la concepción de Dios, la moralidad y la felicidad? En este libro excepcional, su pensamiento se nos revela como un enérgico recorrido que va de la servidumbre a la libertad, de la tristeza al regocijo.
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			No burlarse, no lamentarse, 

			no detestar, sino comprender.

			 

			BARUCH SPINOZA

		

	
		
			Prólogo

El milagro Spinoza

			La vida a veces gasta bromas muy curiosas. Dos hombres que están entre los mayores genios de la humanidad nacieron con menos de un mes de intervalo, vivieron con bastante modestia a solo unos kilómetros el uno del otro y murieron relativamente jóvenes (con 43 y 44 años) y tan pobres que solo legaron deudas a sus herederos. Aunque su obra tuviera una cierta difusión durante su vida, no se reconoció su genio ni su influencia se volvió global hasta más de dos siglos tras su desaparición. Uno era pintor, el otro filósofo. Los dos nacieron en los Países Bajos, en 1632. Johannes Vermeer y Baruch Spinoza no se conocieron. Sin embargo, aparte de su biografía, existe también un asombroso parentesco en su obra: la luz. La calidad de la luz de los interiores de Vermeer tiene su eco en las luminosas demostraciones de Spinoza, y ambas nos permiten contemplar al hombre y al mundo de otra manera. 

			Yo llegué a Spinoza tardíamente, pero fue uno de los encuentros que más ha marcado mi existencia. Entonces comprendí por qué Vermeer era el pintor que más me conmovía, sin duda alguna: la armonía que revela la luz de sus telas me produce, como el pensamiento del filósofo, un efecto profundamente tranquilizador. 

			 

			 

			Cuando estudié Filosofía en la universidad, a principios de la década de 1980, Spinoza no figuraba en el programa oficial; solo se le mencionaba en un curso de filosofía política. Hasta 2012 y a raíz de la redacción de mi obra Sobre la felicidad. Un viaje filosófico, no descubrí realmente el pensamiento de ese filósofo judío de origen portugués que vivió en los Países Bajos en el siglo XVII. Fueron dos amigos, grandes conocedores de Spinoza, Raphaël Enthoven y Bruno Giuliani, quienes me pusieron sobre la pista de la Ética, cosa que les agradezco enormemente: fue un verdadero flechazo. En primer lugar, como ocurre en todos los enamoramientos donde entra en juego un efecto de espejo, porque encontraba allí muchos aspectos de mi propia visión del mundo. Después, porque me ponía en la pista de asuntos que todavía no había explorado, y me obligaba a plantearme nuevas y pertinentes preguntas. Desde hace cinco años lo frecuento casi cotidianamente. Se ha convertido en un amigo querido, aunque no comparta necesariamente todas sus ideas. A pesar de las numerosas adversidades que sufrió en su breve existencia, la alegría se halla en el corazón de la filosofía de Spinoza, y su influencia me incitó a escribir dos años más tarde, cuando yo mismo atravesaba también un trance vital, El poder de la alegría.

			Cierto, la lectura de su obra mayor, la Ética, no es fácil. La he leído numerosas veces y todavía sigo encontrando oscuros determinados pasajes. Pero poco importan las dificultades, porque extraigo sin cesar de ella nuevas iluminaciones que aguzan mi espíritu, me sumergen en el entusiasmo, quizá cambian mi manera de ver las cosas y me ayudan a vivir mejor. Spinoza es uno de esos autores que pueden cambiar una vida. De Bergson a Einstein, son incontables los grandes pensadores que reconocen una enorme deuda hacia él. Me apetece consignar aquí únicamente el testimonio de Goethe, ya que expresa de manera muy justa cómo puede iluminar Spinoza nuestra inteligencia y aplacar nuestro corazón, aunque nuestro temperamento parezca ser muy distinto del suyo. Esto es lo que escribe el autor del Fausto en sus Memorias del joven escritor: 

			 

			Yo había recibido la personalidad y la doctrina de un hombre extraordinario, de una manera incompleta, cierto, y como a hurtadillas, pero experimentaba ya unos efectos notables. Ese espíritu, que ejerció en mí una acción tan decidida, y que tendría una influencia tan grande sobre mi manera de pensar, era el de Spinoza. En efecto, después de haber buscado en vano en todo el mundo un medio de expresión cultural para mi extraña naturaleza, acabé por caer en la Ética de ese filósofo. Lo que pude extraer de esa obra, y lo que añadí de mi propia cosecha, no sabría explicarlo, pero encontré en él el apaciguamiento de mis pasiones, una perspectiva enorme y libre sobre el mundo sensible y el mundo moral que parecía abrirse ante mí […] Por lo demás, no se puede olvidar aquí que, hablando con toda propiedad, las uniones más íntimas resultan de los contrastes. La calma de Spinoza, que todo lo apaciguaba, contrastaba con mi impulso, que todo lo agitaba; su método matemático era el opuesto a mi carácter y a mi orientación poética, y era precisamente ese método regular, que se considera impropio para tratar materias morales, lo que me convertía en su discípulo apasionado y su admirador más decidido […] Me entregué a esa lectura y creo, examinándome a mí mismo, no haber tenido jamás una visión más clara del mundo.[1]

			 

			Lo que subraya Goethe y, a su vez, le resulta tan sorprendente es el contraste entre el carácter geométrico particularmente árido de la Ética y la fuerza del apaciguamiento que esta obra puede procurar, sobre todo para los caracteres más apasionados. Spinoza tiene la ambición de demostrar, de una manera casi objetiva, la inteligencia y la armonía profundas que unen todo lo real. Partiendo de Dios, definido como la sustancia única de lo que es, pretende demostrar que todo tiene una causa, desde el orden cósmico al desorden de nuestras pasiones, y que todo se explica por las leyes universales de la naturaleza. Todo caos no es más que aparente; el azar, como los milagros, no existe.

			Sin embargo, si hay un milagro que nos gustaría desenmascarar para un justo conocimiento de las causas, ¡ese es precisamente el milagro Spinoza! ¿Cómo pudo ese hombre, en menos de dos decenios, edificar una construcción intelectual tan profunda como revolucionaria? Pues, como veremos, el pensamiento de Spinoza constituye una verdadera revolución política, religiosa, antropológica, psicológica y moral. Tomando la razón como único criterio de la verdad, se coloca de golpe en lo universal y lo intemporal, ya que es la misma para todos los hombres de todos los tiempos. Por eso su mensaje no tiene nada que temer de la usura del tiempo o de las singularidades de su nacimiento.

			El racionalismo, como sabemos, lo inició Descartes sobre la base del dualismo. Por un lado, el mundo material; por el otro, el mundo espiritual. Spinoza se coloca igualmente bajo la égida de la razón, pero sobrepasa con creces esa división. Su pensamiento tiene un rigor geométrico y deconstruye los sistemas existentes para construir una filosofía global que ya no efectúa la separación entre creador y creación, espiritual y material, sino que engloba dentro de un mismo movimiento al hombre y la naturaleza, el espíritu y el cuerpo, la metafísica y la ética. 

			Esta hazaña intelectual la consigue Spinoza en un siglo XVII en el que triunfan los oscurantismos, las intolerancias y el fanatismo. Inmune a los conformismos (todas las religiones condenarían sus obras), libera el espíritu humano de las tradiciones y los conservadurismos. Y eso en todos los dominios. En el siglo XX, Albert Einstein encuentra en su obra la prolongación metafísica de la revolución física que está llevando a cabo. Pero su concepción del hombre es igualmente contemporánea. Reconcilia el cuerpo y el espíritu, reconstituye el rompecabezas de los sentimientos, del pensamiento y de las creencias. Hoy en día, incluso el célebre neuropsicólogo António Damásio ve en Spinoza al precursor de sus teorías sobre las emociones. ¿Acaso no inspiró igualmente la Ilustración, la exégesis bíblica, la historia de las religiones, no fue filólogo, sociólogo y etólogo mucho antes de que tales disciplinas se consolidaran?

			Spinoza es genial, sin duda alguna, y apenas logramos seguir su gran potencia intelectual, pero su abstracción únicamente tiene como objetivo proponer una sabiduría que no traza ninguna vía imperativa y permite a cada uno encontrar el camino de la alegría.

			«¡Qué hombre, qué cerebro, qué ciencia y qué espíritu!», exclamaba ya Flaubert hablando de él. Sin embargo, habrá que esperar al siglo XX para que los progresos de las ciencias humanas, y también de la biología, confirmen muchas de sus teorías. Añadamos asimismo que hablaba con fluidez flamenco, portugués y español, y que era capaz de leer en italiano, alemán y francés, así como en cuatro lenguas antiguas: hebreo bíblico, arameo, griego y latín.

			 

			 

			La construcción de la Ética, con su aparato de axiomas, definiciones, proposiciones, demostraciones, corolarios y escolios, es compleja y hace su lectura ardua, pero sus otras obras están redactadas de una manera mucho más fluida y accesible. Spinoza escribía, como los eruditos de su época, en un latín sin florituras, y empleaba el vocabulario clásico de la metafísica surgida de la escolástica medieval, tal y como lo había utilizado Descartes solo unos decenios antes. Como a veces ese vocabulario está muy alejado de nosotros, lo iré explicando a medida que se presenten las tesis spinozistas en esta obra. De todos modos escribió relativamente poco, debido a la persecución de la que fue víctima, y no publicó en vida más que dos obras: los Principios de la filosofía de René Descartes (1663) y el Tratado teológico-político (1670). Sus otras obras fueron publicadas un año después de su muerte, en 1678: el Tratado breve, el Tratado de la reforma del entendimiento (inacabado), la Ética (acabada en 1675), el Tratado político (inacabado) y un Compendio de gramática de la lengua hebrea (inacabado), así como dos breves tratados científicos, descubiertos posteriormente, y que no estamos totalmente seguros de que sean obra de su mano: el Cálculo de probabilidades y el Cálculo algebraico del arco iris. A todo ello se deben añadir las cuarenta y ocho cartas de su puño y letra que se conservan, sobre una correspondencia total de ochenta y cuatro epístolas, teniendo en cuenta las respuestas de sus diversos interlocutores.[2][*]

			 

			 

			Aparte de sus escritos y su correspondencia, su vida nos es conocida por otras cinco fuentes: el prefacio de las Obras póstumas (1678, breve pero fiable); el artículo que le dedicó Pierre Bayle en su Diccionario histórico y crítico (1697, fascinado por el sabio, pero hostil a sus ideas, a veces es deliberadamente irónico); el prólogo de Sébastian Kortholt a la reedición del De tribus impostoribus magnis («Tratado de los tres impostores»), escrito por su padre veinte años antes (1700, Spinoza era uno de los tres impostores del título); la Vida de Spinoza, del pastor luterano Jean Colerus (1704, refuta las ideas de Spinoza, pero se deja conmover por el hombre, y lleva a cabo una investigación seria sobre su vida); y en 1719, la Vida y espíritu del señor Benedicto de Spinoza, del médico francés Jean-Maximilien Lucas (un discípulo de Spinoza que se inspiró en documentos antiguos, procedentes de allegados del filósofo). 

			Spinoza explica en la Ética que nuestros pensamientos y sentimientos están ligados íntimamente. Me esforzaré pues, en lo posible, por iluminar su pensamiento mediante su vida utilizando las diversas fuentes, sin omitir señalar los acontecimientos que siguen sujetos a debate. Se conocen los suficientes hechos, sin embargo, para tener una idea bastante clara de la personalidad y el modo de vida de ese filósofo, que a lo largo de toda su existencia buscó la coherencia entre su pensamiento y sus actos. Y por eso Spinoza nos resulta tan cercano y es algo más que un simple pensador: es ante todo un sabio que quiere cambiar nuestra mirada, a fin de volvernos libres y felices, como lo fue él mismo.

			En su sistema filosófico, Spinoza coloca la razón en el centro de todo. Está convencido, e intentará demostrarlo, de que la totalidad de lo real (desde las galaxias más lejanas al corazón del ser humano) está regida por unas leyes inmutables que explican todos los fenómenos. «El hombre no es un imperio dentro de un imperio»,[3] explica. Forma parte de la naturaleza y obedece a las leyes universales de lo que está vivo. No tiene ningún privilegio que le confiera un estatus aparte en la creación, y aquí se ve una ruptura potente con toda la teología judía y cristiana, y también con el pensamiento de Descartes. Su comportamiento responde, como todo fenómeno natural, a las leyes de la causalidad y basta con conocerlas para comprenderlo. Convencido de que la razón es capaz de aprehender los mecanismos que nos determinan, Spinoza propone una vía de liberación fundada en una observación minuciosa de nosotros mismos, de nuestras pasiones, emociones, deseos y constitución física, que es lo único que nos hará libres.

			Esa convicción de que lo real es totalmente inteligible es la piedra angular de todo el edificio spinozista. Para él nada es irracional. Cierto, podemos adoptar un comportamiento que se juzga como irracional, pero se puede explicar por causas que basta con descubrir. Los celos o la cólera, incluso los más locos, tienen una explicación igual de lógica que una tormenta o una erupción volcánica. Así se puede comprender la expresión que utiliza Spinoza tres veces en sus obras: «No burlarse, no lamentarse, no detestar, sino comprender».[4] He elegido esta frase como epígrafe de este libro, ya que resume a las mil maravillas la intención de Spinoza que prevalece en su método filosófico: antes de reaccionar a los elementos con nuestras emociones, intentemos comprenderlos. Cuando hayamos entendido que todo tiene una causa y hayamos captado el encadenamiento de estas que han producido tal acontecimiento natural o tal acción humana, no estaremos ya en el juicio moral, ni en el sarcasmo, ni en la queja, el odio o la cólera. Podremos aportar una mirada racional, justa, y por lo tanto serena, a todas las situaciones. Eso no hace desaparecer la condena o la crítica de tal o cual acción, pero contemplaremos, por ejemplo, un crimen del mismo modo que se considera un temblor de tierra: una cosa terrible, pero lógica, en vista del encadenamiento de las causas naturales que están en su origen. Las consecuencias pueden ser trágicas, pero jamás son irracionales, y es vano odiar a un criminal, igual que lo es odiar a la naturaleza que origina un temblor de tierra. Vemos en esto que Spinoza es un precursor de la psicología profunda, pero también se comprende mejor por qué expresa a menudo su admiración por el pensamiento de Jesucristo (aunque no siente ninguna inclinación por la religión cristiana, igual que por ninguna otra): este último no dejaba de repetir «¡No juzguéis!», y pronuncia una frase muy potente, cuando está a punto de morir en la cruz y ve que la multitud se burla de él: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». Si la multitud lo hubiera sabido, no se habría burlado de aquel inocente condenado injustamente, sino que, por el contrario, habría actuado para que se lo liberase. La ignorancia, como ya afirmaban Buda y Sócrates, es la causa de todos los males. A la inversa, el conocimiento abre la vía al cambio, a la acción apropiada, a la libertad.

			Esta lectura totalmente «desapasionada» de los acontecimientos de la vida puede, desde luego, suscitar algunas críticas. Pero considero que el análisis que la sostiene no deja de ser por ello profundamente justo. Se comprende por tanto, y volveremos a ello, por qué Spinoza no juzga en absoluto los actos humanos: más bien busca comprenderlos para intentar mejorarlos. Vencer al mal atacando sus causas profundas le parece mucho más útil que pasar el tiempo indignándose, lamentándose, detestando y condenando, cosa que, demasiado a menudo, nos dispensa de actuar. Este es uno de los aspectos de la filosofía de Spinoza en el cual me reconocí de inmediato. A través de todas mis obras y mis intervenciones en los medios de comunicación, busco comprender y explicar serenamente más que enzarzarme en polémicas apasionadas, con frecuencia estériles. Evidentemente, a veces me indigno o me sublevo, pero no hago de ello una postura, e intento superar mis emociones para intentar comprender, pero también obrar (a través, sobre todo, de una fundación para la educación en el saber estar y convivir juntos, y una asociación en favor del bienestar animal).[5]

			Este es uno de los motivos por los cuales, querido lector, Spinoza no solo es un pensador inspirador, sino también un amigo. Pero le descubriré otros muchos a lo largo de este libro que he escrito con alegría.

		

	
		
			I

El revolucionario político y religioso

		

	
		
			1

Conversión filosófica

			Toda nuestra felicidad y nuestro sufrimiento dependen de la única cualidad del objeto al que estamos unidos por el amor.

			 

			 

			Los antepasados de Baruch Spinoza eran probablemente judíos españoles expulsados en 1492 que encontraron refugio en Portugal. La mayor parte de esos exiliados eran conversos, es decir, convertidos al catolicismo (a menudo por imposición), y algunos de ellos, a los que se llamaba con desprecio marranos, continuaban practicando el judaísmo en secreto. Amenazados de nuevo con la expulsión, numerosos judíos tuvieron que recibir un bautismo forzado, mientras que otros emigraron hacia el Imperio otomano, algunas villas de Italia y, hacia finales del siglo XVI, a las Provincias Unidas de los Países Bajos, una vez se emanciparon de la tutela de España. Fundada en 1581, la república de las Provincias Unidas de los Países Bajos se convirtió, en el curso del siglo XVII, en una gran federación comercial, a la vez marítima y colonial, que rivalizaba con Inglaterra, Francia y España. Cuando nació Baruch Spinoza, en 1632, las Provincias Unidas poseían los astilleros navales más importantes y la banca más poderosa de Europa. Pero era también una tierra de asilo para aquellos que huían de las persecuciones políticas y religiosas. Los neerlandeses eran mayoritariamente calvinistas, pero toleraban la presencia de numerosas sectas protestantes, así como de católicos y judíos. Aunque a veces estuvieran reprimidas, allí se podían desplegar las opiniones políticas y filosóficas más diversas mucho mejor que en cualquier otro lugar de Europa. Muchos judíos fueron a establecerse a ese nuevo lugar de tolerancia.

			El abuelo de Baruch Spinoza, Pedro Isaac Espinhosa (su nombre significaba «que viene de un lugar lleno de espinas»), salió de Portugal y fue a Francia. Vivió un tiempo en Nantes y acabó por instalarse definitivamente en Ámsterdam. Su padre, Micael, estableció un pequeño negocio de productos importados de las colonias en el barrio judío de la ciudad, a solo dos calles de la casa de Rembrandt.[1] Tuvo una hija, Rebecca, y un hijo, Isaac, nacidos de un primer matrimonio. Tras la muerte de su esposa, volvió a casarse con Hannah y tuvieron otros dos hijos: Myriam y Baruch. Pero la desgracia volvió a golpearle y perdió a su nueva esposa. Se casó una tercera vez con Esther, quien le dio un hijo más: Gabriel. La infancia de Baruch (nombre hebreo que significa «bendito», y cuya traducción portuguesa, Bento, se emplearía a menudo en su vida cotidiana) se vio trastornada por la muerte de su madre cuando apenas tenía seis años.

			Micael era un hombre muy religioso y también uno de los principales apoyos financieros de la sinagoga Talmud-Torah, dirigida por un hombre de una personalidad muy fuerte, el erudito rabino Saúl Morteira. Micael formaba parte a menudo del parnassim, el consejo de la comunidad, que se encarga de tomar las decisiones importantes y de nombrar a los rabinos. Desde que era muy pequeño, Baruch asistió por tanto a la escuela judía de la sinagoga, donde aprendió a leer la Biblia en hebreo, a observar la Ley y los debates talmúdicos. Según su discípulo Lucas, suscitaba la admiración de todos por la vivacidad de su espíritu, y el rabino Morteira había depositado grandes esperanzas en él, esperando probablemente que le sucediera algún día. Sin embargo, precisa su biógrafo, «no tenía ni siquiera quince años cuando ya planteaba unas preguntas que los judíos más doctos tenían dificultades para responder, y aunque tal juventud no suele ser edad de discernimiento, él ya tenía el suficiente para percatarse de que sus dudas violentaban a su maestro».[2] Pero el joven Baruch sabía que debía ser prudente, ya que su comunidad no toleraba las diferencias doctrinales. Así, apenas con quince años, asistió al castigo público infligido por los parnassim a Uriel da Costa por haber negado la Ley revelada y la inmortalidad del alma. El hombre recibió treinta y nueve latigazos y se suicidó justo después de la ceremonia. No cabe duda de que ese acontecimiento marcó profundamente el espíritu del joven, que empezó entonces a apartarse de la religión para interesarse más por la filosofía.

			 

			 

			Desde los trece años, Baruch ayudó a su padre en su negocio, a la vez que proseguía sus estudios en la sinagoga. Pero fue abandonando progresivamente los estudios judíos (desaparece de los registros escolares al cumplir los dieciocho años) para frecuentar cada vez más asiduamente los círculos de los cristianos liberales, que le iniciaron en la teología, las nuevas ciencias y la filosofía, sobre todo la de su contemporáneo René Descartes, que también había encontrado refugio en los Países Bajos. En efecto, a mediados del siglo XVII, las Provincias Unidas de los Países Bajos son el centro europeo de la república de las artes y las letras: es en Ámsterdam donde se publican las obras de física, óptica, medicina y filosofía más importantes e innovadoras de la época. Célebres universidades acogen a sabios y estudiantes de toda Europa; en las gacetas y las sociedades eruditas se habla sobre las «ideas nuevas». En ese caldo de cultivo intelectual tan extraordinario, preludio de la Ilustración europea, es donde el joven Baruch tendría el encuentro más decisivo de toda su existencia. Hacia 1652, cuando tenía diecinueve años, empezó a seguir los cursos de latín de un personaje muy pintoresco: Franciscus Van den Enden.[3]

			Católico originario de Amberes, Van den Enden ingresó muy joven en la Compañía de Jesús, donde se hizo profesor de latín y griego. Le excluyeron de la Compañía justo antes de ser ordenado sacerdote por unos «errores» que nos son desconocidos, pero que revelan con certeza sus divergencias doctrinales, ya que el exjesuita actuó a continuación con una libertad inaudita. Siguió estudios de medicina, se casó y después se trasladó a Ámsterdam en 1645, donde abrió con su hermano (un conocido grabador) un negocio de arte… Tras la quiebra de su empresa, creó, probablemente en 1652, una escuela de latín destinada a los hijos de la burguesía que se preparaban para entrar en la universidad. Sin embargo, como subraya con saña el renombrado pastor Colerus en su biografía de Spinoza: «Ese hombre enseñaba con mucho éxito y reputación, de manera que los comerciantes más ricos de la ciudad le confiaban la instrucción de sus hijos, antes de que se comprendiera que enseñaba a sus discípulos algo más que latín. Al fin se descubrió que plantaba en el espíritu de esos jóvenes las primeras semillas del ateísmo». Y cita también testimonios de antiguos alumnos de Van den Enden que permanecieron fieles a la Iglesia luterana de Ámsterdam y que «no dejan de bendecir el recuerdo de sus padres, quienes los arrancaron a tiempo de la escuela de Satán, quitándolos de las manos de un maestro tan pernicioso e impío».[4]

			De hecho, el exjesuita se dio pronto a conocer por sus ideas originales, juzgadas por muchos como subversivas: preconizaba una libertad total de expresión, la educación de las masas y el ideal democrático. Su reputación se volvió demasiado escandalosa y no pudo seguir enseñando en Ámsterdam. En 1670, invitado por unos nobles franceses seguidores de sus enseñanzas, llegó a Francia y abrió una escuela en París. Pero cuando la Francia de Luis XIV invadió los Países Bajos, intentó, con la ayuda de cómplices tanto franceses (Louis de Rohan, que fracasaría en su complot contra el rey) como neerlandeses, instaurar una república independiente en Normandía con la intención, siempre según Colerus, de abrir un frente interior que obligase a Luis XIV a dividir sus fuerzas. Fue detenido y colgado en la Bastilla el 27 de noviembre de 1674.

			Se comprende la influencia crucial que ejerció ese librepensador sobre el espíritu del joven Baruch, él mismo también en busca de la verdad. Van den Enden le enseñó no solamente latín, sino también las bases de una cultura clásica, sobre todo a través del teatro antiguo. Sabemos, por ejemplo, que en 1657 hizo representar a sus alumnos (entre ellos Baruch) una pieza del dramaturgo latino Terencio. También le transmitió una cultura teológica y le descubrió las nuevas ciencias físicas. Finalmente le inició en la filosofía cartesiana y, a partir de entonces, Baruch, siempre según Colerus, se sintió especialmente «encantado por esa máxima de Descartes de que no se debe jamás recibir como verdadero lo que antes no haya sido probado por buenas y sólidas razones».[5]

			 

			 

			Durante estos años pasados junto a su nuevo maestro asistimos a una auténtica «conversión filosófica» del joven Baruch. Formado en una educación religiosa dogmática y rigorista, basada en el miedo y la esperanza, que abandonó a finales de la adolescencia, se apasionó por una búsqueda libre de la verdad y de la auténtica felicidad, cimentada únicamente sobre la razón. A través de la magnífica introducción a uno de sus primeros escritos (que quedaría inacabado), el Tratado de la reforma del entendimiento, Baruch hace esa (rara) confesión y nos revela el objeto último de su búsqueda: «Cuando la experiencia me hubo enseñado que todos los acontecimientos cotidianos de la vida son vanos y fútiles, viendo que todo lo que era para mí causa u objeto de temor no tenía nada de bueno ni de malo en sí, sino solo en la única medida en que el alma se veía conmovida, me decidí a fin de cuentas a investigar si no existiría un bien verdadero y que pudiera comunicarse, alguna cosa, en fin, cuyo descubrimiento y adquisición me procurasen para la eternidad el disfrute de una alegría suprema e incesante».[6]

			Esa búsqueda del «bien verdadero», tal y como lo expresa el joven Spinoza, es la esencia misma de la búsqueda de la sabiduría según los antiguos filósofos griegos. Es decir, una felicidad profunda y duradera, que puede obtenerse volviéndose de alguna manera indiferente a los acontecimientos exteriores, ya sean estos agradables o desagradables, y transformando el espíritu para que encuentre en el interior de uno mismo una felicidad permanente. Lo que me parece ya propio de Spinoza, en esos primeros momentos de elaboración de su pensamiento, es que esa bondad suprema adopta el rostro concreto de la alegría. Ahora bien, las escuelas de sabiduría de la Antigüedad, sobre todo el epicureísmo y el estoicismo, hacen poco caso de la alegría: la felicidad verdadera (eudemonia) tiene más bien el rostro de la serenidad, de la ausencia de problemas (ataraxia). La búsqueda de la sabiduría es la misma: no hay que hacer depender la felicidad de causas externas, pero esa orientación original hacia la alegría caracteriza propiamente, y desde su génesis, la sabiduría spinozista. Veremos más adelante cómo y por qué.

			Volviendo a las primeras páginas del Tratado de la reforma del entendimiento, Spinoza explica que el espíritu está tan distraído por la búsqueda de riqueza, honores y placeres sensuales que difícilmente puede consagrarse a la búsqueda de otros bienes. Pero, según dice Spinoza, que afirma haberlo experimentado él mismo, esos bienes aparentes se transforman, tarde o temprano, en males y tristeza: «Toda nuestra felicidad y nuestra desgracia dependen solo de la calidad del objeto al cual nos hemos unido mediante el amor».[7] Si nos apegamos a bienes fútiles, como los honores y las riquezas, conoceremos los males ligados a sus vicisitudes, mientras que si buscamos la sabiduría y nos apegamos a las cosas más nobles, nuestra felicidad será mayor y más constante. Spinoza relata entonces su propio combate: «Aunque mi espíritu percibiera claramente estas cosas, no podía desapegarme del todo del dinero, del placer sensual y de la gloria. Pero veía algo claramente: mientras mi espíritu estuviera ocupado en sus pensamientos, se apartaba de los falsos bienes y pensaba seriamente en su nuevo proyecto. Y eso significó para mí un gran consuelo».[8] Cuanto más tiempo dedica a la reflexión filosófica, más se le revela ese «bien verdadero», y más consigue desapegarse del resto, y llega a considerar el dinero, los honores y el placer sensual como medios, y no como fines, cosa que le permite hacer de ellos un uso moderado.
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